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Introducción:

En la etapa colonial y neocolonial se desarrolló la electrificación en Cuba, iniciándose, fundamentalmente, con el servicio público de alumbrado por arco eléctrico. Seguidamente se instaura un sistema eléctrico para el servicio público, con generación centralizada y redes de distribución dirigidas a algunas zonas de la capital. 

Con la intromisión en Cuba de Estados Unidos, comenzaron a aparecer y a expandirse algunos negocios como, el establecimiento del servicio de tranvías en la capital. Paralelamente la Compañía de Electricidad en Cuba continuó desarrollándose aceleradamente, para aumentar la capacidad de generación de electricidad, la que llegó a finales del año 1957, a 430 MW  instalados. 

El triunfo de la Revolución, marcó un salto en el desarrollo energético de nuestro país, inició una nueva etapa en su historia, pues se llevó a cabo la nacionalización de la compañía de eléctrica, se implementaron nuevas tareas, en progreso y bienestar de la población, se electrificó más del 95% de la población y  se multiplicó la capacidad generadora. En 1989  se obtiene una potencia instalada de 2 967 ,5 MW, que es un 530% de incremento con respecto a 1959 que solo había una capacidad instalada de 470, 6 MW.

Con el derrumbe del campo socialista en Europa, se agudiza la situación económica en nuestro país, lo que provoca un llamado a crear una conciencia de ahorro de energía, y por ello se emiten diferentes programas electroenergéticos.

A punto de partida de esta crisis se produjo un decrecimiento significativo en la disponibilidad de generación de energía eléctrica, provocando grandes déficit y en consecuencia grandes apagones, a pesar de que en este período el consumo de energía decreció en un 6% promedio anual.

A partir de 1993 y hasta 1996 se produce una recuperación en la generación de electricidad, la cual registra una tasa de crecimiento promedio anual de 6,6%, producto de la revitalización de la economía nacional y del aumento del consumo del sector residencial.

Las variaciones de la demanda de electricidad que se producen en las diferentes horas del día, entre las seis y las diez de la noche, el horario en el que se alcanzan los valores de máxima demanda, en  el sector residencial, que en estas horas del día elevan su consumo.  
La demanda del sector industrial que trabaja en dos o tres turnos con su equipamiento productivo y la iluminación necesaria para realizar sus labores; las cargas de hospitales, centros de enseñanza, el alumbrado público y de protección y las perdidas en las redes, también alcanzan su mayor valor en este horario.

Ante el déficit de disponibilidad de generación en este horario pico, que incrementó los apagones y  el incremento en las sumas de combustible, se implementa una estrategia para cubrir la demanda y eliminar los apagones a lo largo de todo el país:  el Programa de Ahorro de Electricidad en Cuba (PAEC),  en 1997, el cual contribuyó a reducir las tasas de crecimiento, que en estos momentos registraba el consumo y la máxima demanda del sistema.

El proceso de electrificación en Cuba desde la etapa Colonial y Neocolonial hasta el surgimiento del PAEC, en 1997,  constituyen los principales antecedentes, de una etapa compleja y de grandes perspectivas: La Revolución Energética.

Desarrollo:

En 1997, mediante el PAEC, se logró orientar al pueblo, en  la aplicación de medidas sistemáticas y prácticas, de ahorro para la reducción de los consumos y de la demanda para el horario pico, entre las que podemos citar:

· Instalar los refrigeradores en lugar fresco y separado de la pared, así como usar juntas de refrigeradores que garanticen un mejor cierre y hermeticidad en las puertas.

· Apagar las luces que no se estuvieran utilizando.

· Emplear lámparas fluorescentes y reducir al máximo el uso de bombillos incandescentes.

· Pintar las paredes con colores claros, requiriendo así menos iluminación artificial.

· Emplear tejas translúcidas en almacenes, pasillos y escaleras.

· Regular la velocidad de los ventiladores de acuerdo con la temperatura ambiental, limpiar sistemáticamente el polvo en las aspas de estos.

· No olvidar desconectar el calentador de agua si usted se ausenta de la casa por un tiempo prolongado.

· Reunir la mayor cantidad de ropa para planchar una vez por semana, regular el termostato de acuerdo con el tipo de ropa que va a planchar.

· Colocar el televisor en un lugar fresco, donde no reciba directamente la luz solar; desconectarlo cuando no lo valla a utilizar.

· Usar la lavadora una ve en semana  fuera del horario pico.

· Evitar el bombeo de abasto de agua en los edificios sociales en el horario pico.

Estas medidas fueron insuficientes para lograr los índices que el momento requería. En mayo del 2004 el Sistema Electroenergético Nacional se vio seriamente afectado, al producirse una avería durante un mantenimiento planificado de la termoeléctrica Guiteras, que finalmente se extendió por seis meses, causando severas afectaciones a la economía nacional :_

· Se paró la producción de 120 industrias de todo el país, debido a  prolongados apagones sufridos en el sector residencial y al atraso ocasionado en los ciclos de reparación de las demás plantas generadoras de electricidad.

· El paso del huracán Charlie en el mes de agosto, por el oeste de las provincias habaneras, ocasionó el derribo de 22 torres de alta tensión, esto dejó a oscuras a la provincia de Pinar del Río durante 12 días y obligó la realización de grandes esfuerzos para suministrar electricidad a los hospitales, panaderías, plantas para el bombeo de agua y otros puntos estratégicos…

Ante el colapso de este propio año 2004, surge la llamada Revolución Energética, esta se  basó en un programa de sustitución de las viejas Centrales termoeléctricas por generadores eléctricos (a fin de disponer de un sistema eléctrico sin fallas y suficiente para la nación), y en la renovación de los viejos equipos electrodomésticos. Dentro de las medidas para la transformación del sistema pueden mencionarse:
· Adquisición e instalación de equipos de generación más eficientes y grupos con grupos electrógenos y motores convenientemente ubicados en distintos lugares del país.

· Intensificación acelerada del programa para incrementar el uso del gas acompañante del petróleo nacional en la generación de electricidad mediante el empleo del ciclo combinado.

· Rehabilitación total de la red de distribución anticuada e ineficiente que afectaban el costo y la calidad del fluido eléctrico.

· Priorización de los recursos mínimos necesarios para una mejor disponibilidad de las plantas del sistema electroenergético y su paso a conservación.

· Un programa intensivo de investigación y desarrollo del uso de la energía de eólica en Cuba.

El objetivo fundamental  de este proceso era transformar radicalmente el proceso de generación y ahorro de electricidad, el cual se inició aceleradamente en el 2005 y pronto se tradujo en bienestar y calidad de vida para la población, a partir de las siguientes ideas expuestas por nuestro Comandante en Jefe:

1.  “(…) garantizar el desarrollo sostenible y la invulnerabilidad económica de nuestra patria (…)”.

2. “(…)cambiar a la población los equipos electrodomésticos altos consumidores de energía y la distribución de otros ahorradores, que contribuyan a la calidad de vida de nuestros compatriotas(…)”.

3. “(…) realizar inversiones a todas las redes eléctricas, postes, desconectivos de la vivienda, transformadores, etc. (…)”.

4. “(…) desarrollar investigaciones de explotación de fuentes de energía  renovables, como son la eólica y la solar, a partir de la identificación de las zonas geográficas factibles (…)”

 Teniendo en cuenta la dimensión de esta tarea, la Asamblea Nacional del Poder Popular toma como acuerdo nombrar el año 2006: “Año de la Revolución energética en Cuba.”

Uno de los profundos cambios conceptuales inherentes a esta Revolución radica en el establecimiento de los grupos electrógenos diesel y de fuel – oil, sincronizados al Sistema Eléctrico Nacional (SEN). Se trata de equipos con bajo consumo energético, alta disponibilidad, facilidad para su instalación y niveles de potencia unitaria inferiores a las termoeléctricas. 

 En menos de un año, fueron instalados más de 1 000 Mega Watts (MW) en grupos electrógenos sincronizados. Con buen ritmo  ha proseguido la instalación de grupos electrógenos de emergencia en objetivos vitales de la economía y los servicios, para proporcionar energía eléctrica, aún en casos de fenómenos meteorológicos, o de cualquier otra catástrofe natural provocada, que afectara a la nación. 

Han arriado al país 6 301 grupos con ese destino y de ellos están instalados 3 798, confirmó el ministerio de la Industria Básica (MINBAS) al periódico Granma, el 8 de enero del 2007.

En este mismo año la dirección del país decide aumentar el nivel de vida de la población cambiando el sistema de cocción de los alimentos con keroseno por electricidad.  

Debido a la magnitud de la tarea que se pretendía realizar con esta gran Revolución Energética se pensó en: “El Ejército de Trabajadores Sociales”, que accionará activamente junto a nuestro pueblo en todas las transformaciones sociales. De estos jóvenes se esperó una respuesta consecuente con los profundos cambios en los que están involucrados, que tiene un carácter técnico pero fundamentalmente social.

Se escogen a los trabajadores sociales para el desarrollo práctico de la tarea energética por sus conocimientos, hábitos y valores que le permiten ser un agente activo en las transformaciones del país y a la vez los hacen más integrales. Además el contacto permanente con los sectores de la sociedad, priorizando a los más humildes, le permite acumular experiencias positivas en la transformación de la conducta social de los individuos y su integración activa de la sociedad.

Dentro de las principales misiones que han desarrollado los trabajadores sociales en la Revolución energética podemos mencionar las siguientes:

· Pesquisaje de los equipos electrodomésticos en los hogares cubanos.

· Pesquisaje de los equipos electrodomésticos en los centros de trabajo.

· Cambio de bombillos incandescentes por lámparas y bombillos ahorradores.

· Distribución de equipos electrodomésticos a los núcleos familiares (ollas arroceras, ollas multipropósitos, hornillas eléctricas, calentadores, así como cambio de televisores y refrigeradores…)

· Seminarios para enseñar a utilizar las ollas multipropósitos, televisores, etc.

Todas estas tareas puestas en práctica con la Revolución Energética han conducido a un triple impacto dirigido a tres dimensiones fundamentales: económico, social y en lo energético-ambiental, las cuales guardan estrecha relación entre sí.

En lo económico: Ahorro de energía eléctrica en el sector residencial y estatal, provocando disminuir cuantiosas sumas de dinero en la generación de electricidad utilizando este presupuesto ahorrado en otros proyectos sociales y por consiguiente disminuye la cantidad de combustible utilizado en el país.

En lo social: Mejora de las condiciones de vida de las familias cubanas, reduce el consumo eléctrico de la vivienda, mejorando su economía familiar; fomenta hábitos y costumbres en el uso racional de los portadores energéticos.

En lo energético – ambiental: Reduce la máxima demanda eléctrica del sistema de generación del país, retardando nuevas inversiones en plantas generadoras. Disminuye la carga de contaminantes a la atmósfera, prolongando así el tiempo de duración de la reserva de combustibles fósiles del país y disminuyendo el impacto ambiental por el uso irracional de estos en la generación de energía eléctrica.

Conclusiones:

· La  Revolución Energética se lleva a cobo como una necesidad y alternativa de ahorro del país.

· Dentro de las transformaciones de  Revolución Energética podemos citar la reducción del consumo eléctrico de la vivienda y con ello la mejora de la economía familiar, la prolongación de las reservas de combustibles fósiles del país y la disminución del impacto ambiental provocado por el uso irracional, también   desarrolló sentimientos de solidaridad energética y un movimiento de ahorro y hábitos y costumbre en el uso racional de los portadores energéticos y la protección del medio ambiente.

· La Revolución Energética ha tenido un impacto económico social y energético ambiental, demostrando su factibilidad y efectividad, con la participación activa de la juventud y la movilización de los actores sociales de la comunidad, se ha logrado la alianza sociales torno al cuidado medioambiental  y la salvaguarda de la especie humano.
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